
)̂ 'KXX3000000C30CXXXX>OOOOOCXX3̂

Snle todos los jueves .

Precio  de la  Suscr ipción :

Número Suelto . .  . .B . 0 . 0 5

P an am á :  1 semestre  . . 1 .25

P a n a m á :  1 a ñ o ......................2 .5 0

E xtran jero :  a l  año . . . 3 .50

;oooocoooooooooocxx>ooooocx>s

Dií-ector: Nicolás V ictor ia  J. 

Adm in is trador:  Juan  A. Jaén 

Dirí jase  la correspondencia  .•» 

las Ofic inas de A. C. de P a 

nam á :

Ap . 245  Tel. 922 .

óoooooooooooooooooooooooo

>0 0 0 0 0 .

— Publicación Semanal— Organo A uxiliar de la A cción C atólica de Panama (A. C. P.) — A probada y Recomendada por la A utoridad Eclesiástica

AÑ O  II PANAMA, 9 DE .ABRIL DE 1936. No. 7).

FORMACION ORGANIZACION (APOSTOLADO

La Acción Católica se asocia a iNtro. Svdor.
Cooperando a la Redención con su fin primordial: Restaurar to

das las cosas en Cristo.
Renúevese cada cristiano según su espíritu y hágase apóstol de

de su reinado en la sociedad.
Peremne Actualidad de la 

Pasión de Jesucristo.
Ya estamos, amado lector, en los días que consagra 

la iglesia a la remembranza de. la Pasión de Jesús. Su vi
vo y  patético recuerdo en la liturgia eclesiástica y la serie 
de ceremonias y  actos realizados en los templos católicos, 
entre ellos muy especialmente la sentida predicación de 
sus acervos dolores por los oradores sagrados, nos envuel
ven en un ambiente de serio misticismo y  llevan a lo ínti
mo del alma compasión profunda hacia la adorable per
sona del Salvador, y  sincero dolor del pecado, causa de 
sus ignominias y  sufrimientos.

Y  estos sentimientos que experimenta nuestro espíri
tu al llegar el tiempo de la pasión no languidecen o se a- 
mortiguan con la repetición anual de la misma conmemo
ración. No acontece con esto lo que sucede con el recuer
do de hechos puramente humanos, es a saber, que a me
dida que nos alejamos con el transcurso de los años del 
momento de su realización, nos causan menos impresión 
y Li minan por borrarse casi del todo de la memoria.

' Por el contrario, la representación anual de los dolo
res y  afrentas de Jesús en los corazones bien dispuestos, 
va produciendo progresivamente ínás honda huella de a- 
mor y  de dolor hasta aconvertirse para ellos en perenne 
visión que los ilumina en los caminos de la vida y  los con
forta en la penosa ascensión al monte de la santidád.

Esto, a primera vista inexplicable, obedece al fin so
brenatural que ha señalado Dios a la Humanidad. Esta 
tiene en el tiempo como finalidad la, ley del progreso, del 
propio, perfeccionamiento, de la gradual y  constante pro
gresión hacia su Creador; y  esta progresión se halla úni
camente en la cruz de Cristo; en ella está cifrado el en
grandecimiento del individuo y  de la sociedad; la sangre 
de la víctima del Calvario es la que ennoblece a los hom
bres y  los eleva al justo progreso para que han recibido 
la existencia.

Por más que ésta sea escándalo para los judíos y ne
cedad para los gentiles, según la frase del apóstol S. P a
blo, y  así continúa siéndolo a través del tiempo para los 
que tienen parentesco con ellos, es, sin embargo, como en
seña el mismo apóstol, virtud y  sabiduría de Dios para los 
creyentes. Por eso el correr ae los siglos no envejece en 
la rríemoria del cristiano la dolorosa pasión y  muerte del 
Salvador, sino que, después de veinte centurias de este a- 
contecimiento permanece fresco y  vivo su recuerdo, soli
citándonos con grande eficacia a su meditación.

La ley del perfeccionamiento humano, después del 
naufragio paradisíaco de nuestros primeros padres, com
prende dos acciones al parecer contrarias, pero en reali
dad íntimamente enlazadas entre sí: la una, depuradora, 
la otra, ennoblecedora. La primera purifica, humilla hace 
sufrir: es como el escoplo que desbasta la piedra para cin
celar después enella hermosas figuras de arte; la segunda 
espiritualiza, eleva, sublima: es el efecto de la cincela- 
ción, o sea, las formas virtuosas que nos asemejan a Dios.

Lo que expresa perfectamente esta ley no puede ser 
transitorio, no depende del curso de los años, no sólo cris
taliza en un determinado período del tiempo, es de todos 
los períodos, abarca todos los tiempos, es de perpetua ac
tualidad.

Jesucristo en la cruz es la expresión adecuada de esti 
ley que habla perennemente al hombre, cuyo entendi
miento y  voluntad van tras la verdad y  el bien.

Sus dolores, oprobios, angustias e ignominias le se
ñalan con inconfundible claridad el camino de su engran
decimiento.

Jesús, sabiduría del Padre y  santo de los santos, car
gando sobre :sí el peso abrumador de nuestras iniquida
des, marca con su vida de privaciones, de contradicción y 
pobreza voluntaría y  con las torturas y  oprobios de su 
cruz la sinuosa trayectoria por él seguida para borrar el 
decreto de muerte eterna contra nosotros pronunciado por 
el rigor de la divina justicia, al mismo tiempo que es ín
dice obligatorio de la purificación que hemos de realizar 
en nuestra naturaleza. La pasión de nuestro Redentor es 
para la humanidad libro siempre abierto donde aprende 
la profunda sabiduría del dolor, del sufrimiento, de la hu
millación, como medio indispensable para tonificar su 
ser destemplado por el frío del egoísmo y  de los huraca
nados vientos de las pasiones.

De cómo las cosas se asocia
ron a la Pasión de Cristo

"Cuando Cristo fue levan
tado en la Cruz—d i;j el A- 
póstol—atrajo a Sí todas las co- 
s.:s’’.. La Naturaleza toda que
dó aisociada de la obra de la Re
dención y salpicada de sa San
gre.

Desde aquel momento las 
cosas quedaron empapadas de 
un sen'ido superior y uascen
dente que han de ostentar ya 
por los siglos de los siglos. To
da la liturgia de la iglesia está 
dominada por ese sentid ) pro
fundo de las cosas. El agua, el 
aceite, el vino, la palma o el 

, pan son ya criaturas de Dios 
q’ dicen su palabra y expresan 
su razón de ser en el concierto 
del mundo. Para el hombre de 
la critiindad medioeval nada 
había mudo en la Naturaleza: 
todo le decía algo; todo tenía 
para'él su verbo y su mensaje.

Luego el mundo se ha enfu
recido, se ha enfriado y se ha 
olvidado de este tierno sentido 
de las cosas. Vive entre ellas co
mo el cerdo entre rosas, re
volcándose sin pudor. La Na
turaleza ha enmudecido ante 
su espíritu... Para volver a ha
cer a la Naturaleza habladora 
y elocuente, para contribuir a 
que las cosas vuelvan e decirle 
al hombre su secreto he escri
to estas brevas meditaciones. En 
lias se explica cómo las cosas 
de la Naturaleza se asociaron 
a la Pasión de Jesús.

LAS PALMAS
Los otros evangelistas no ha

blan más que de "ramos de ár
boles". Pero San Juan que es
taba presente y que tenía la 
mirada, a fuerza de amor, lú
cida para los últimos significa
dos de las cosas, se fijó en que 
eran "ramos de palmas”: "ac- 
ceperunt ramos palmarum”. 
(XII-13.) Jesús, caminando de 
Bethania a Jerusalén, había tras 
puesto ya la cima del monte de 
los Olivos. Al descender la ver 
tiente de éste, el camino hace 
un recodo, en el que, repenti
namente, aparece a la vista del 
viajero Jerusalén: rebaño de ca
sas blancas pastoreado por el 
Templo de oro. Y fué en aquel 
recodo donde le aguardaba una 
muchedumbre apiñada que re
gó de ramos de palmas su ca
mino.

"Molinos verdes, molinos ve

getales”, llamó un moderno a 
las palmeras. Rosa de los vien
tos de la Fama, sus verdes a- 
gujas están ahí, desde el prin
cipio de los siglos, sobre los es
beltos troncos cimbreantes, ple
gándose a todas las arbitrarie
dades del viento y de la Gloria. 
Por inviolada gracia separada 
del suelo, por su fácil inclinar
se reverente, por su tendencia 
rumisa a curvarse en dosel, el 
mundo se fijó inmemorialmen- 
tc en la rama de la palmera, 
para cargarla de enfátidas sig-. 
nificaciones triunfales), Y por 
eso ella, insolente y presumida, 
consCiCnt, de su gLuoíbí ¿tm-" 
bojismaj, se abre, en estrella, 
sobre su altura inaccesible, co
mo diciendo irónicamente que 
la Gloria hoy sopla hacia acá 
y mañana hacia allá, en arbitra
ría rueda divergente.

Aquel día de Gloria triun
fal sopló hacia Oriente por don 
de Jesús venía en su pollina. 
Como hacia siglos había sopia
do hacia Judas Macabeo, que, 
victorioso y salpicado de sangre, 
entró en Jerusalén "entre gri
tos de iúh lo y ramos de pahna, 
al son d ' la citara y de los cim- 
bales” (".Tac”. X III-5 i): co
mo sopla otro día hacia Ves- 
pasiano, cuando, entre palmas, 
según Flavio Josefo, ent ó ven
cedor en Roma, o hacia Tito, 
cuando entró, pisando palmas, 
en Antioquia.

Así, sin fijeza ni seriedad, 
cumplía el signo de la Fama 
humana su destino incongruen
te y arbitrario de señalar todos 
lo' cuadrantes del viento: hoy, 
un tirano; mañana, un gene
ral; pasado, un profeta. Histo
ria poco lucida las de las pal
mas triunfales de los hombres; 
un día adulación al vencedor, 
otro día consolidación del des
pojo, otro vanidad de oro mus
tio bordado en el académico u- 
n i forme.

Y un día lai' palmas se ten
dieron como alfombra a la en
trada de Jerusalén, al paso de 
Jesús. ^Fué aquella una hora 
para Jesús de júbilo y victoria? 
Yo creo más bien que a l l í  
empezó Jesús su Pasión, en las 
reconditeces de su pecho. Por
que El tenia que oir las silabas 
trágicas del "Toile” y del 'Cru- 
cifige”, mudamente enlazadas

S'js virtudes heroicas ejercitadas en el transcurso de 
su pasión, compendio de las que enseñó y  practicó duran
te su vida mqrtal, son la vía luminosa que muestran al 
espíritu humano la constante y  çjenerosa ascensión a que 
le invita el Padre celestial. La Qxüz es la sublime cátedra 
desde la cual el Maestro de la verdad, con las sublimes o- 
bras de sus virtudes desde la humildad, base, del edificio 
de la perfección, hasta la caridad, cúpula de oro del mis
mo, en cuya cima se verifica el íntimo y  estrecho abrazo 
de la criatura racional con su Criador, perpetuamente a- 
lecciona y  dulcemente atrae a la humanidad entera.

Fr. JU A N  M E SE G U E R , Franciscano.

en las sílabas jubilosas del 'Hos 
sanna”. El había de percibir 
los próximos relámpagos de la 
ira en los ojos que brillaban de 
admiración. Jesús sabía algo 
más de los hombres que los in
cautos que sonríen satisfechos 
ante el homenaje ruidoso o an
te el escrutinio popular. Sabía 
que del Domingo de Ramos al 
Viernes Santas van, no más, 
tres hojillas de almanaque, frá
giles como plumas... Y sabía, 
además que todo aquel alboro
to era carnal, impuro y desvia-, 
do de la Verdad que El traía 
al mundo. No le aclamaban co- 
luo CiLto Salf'.'jdof, en liturgia 
de adoración, le aclamaban, se
gún la idea material que tenían 
del Mesías aquellos judíos, co
mo Rey y liberador del pueblo, 
como caudillo y esperanza, en 
interesada liturgia aduladora. 
En la mente de aquellos hom
bres no eran del todo aquellas 
palmas triunfales distintas de 
las que orlarían los cortejos de 
Tito o Vespasiano. Y por eso, 
entre aquel temblor equívoco 
de frágiles signos gloriosos, Je
sús avanzaría sobre su pollina, 
un poco triste, porque su Rei
no no era de este mundo y to
do aquel alboroto sonoro era 
muy de él.

Pero ya dije antes que, al ser 
redimido el hombre, todas las 
cosa<; fueron redimidas con él. 
A toda la Naturaleza salpicó, 
como un bautismo, la sangre 
de la cruz. Toda ella sufrió çsa 
total inversión de valores que 
había de caracterizar la nueva 
Era. La Muerte se había hecho 
Vida, el Dolor se había hecho 
Alegría. Con ese mhmo senti
do inverso y paradójico todas 
las cosas habían de adquír'r 
’lucvos significados espirituales 
y puro, bien dfít'n’'os de los 
impuros y carnales de ayer. Las 
rosas habían de caer marchitas 
de las coronas-de los comensa
les borrachos, para pasar al pe
cho de las doncellas: de signo 
de la fragilidad de la vida, que 
hay que aprovechar para el 
placer, pasan a ser signo de la 
fragilidad del placer, al que no 
vale la pena de sacrificar la V i
da. Los cipreses pasan de los 
jardines eróticos a los cemente
rios sombríos: de signos dioni- 
síacos pasan a ser dignos fúne
bres. {Y  las palm.u?

Las palmas reciben también 
la «alnicadura del rojo bautis
mo e invierten un .'mentido. De 
signos ruidosos de la victoria 
vhible y el triunfo material pa
san a ser signos puros de la* 
victorias internas, calladas y pa 
radójicas, que tienen ante el 
mundo cara de derrotas: el 
martirio y la virginidad. El ti
po del mártir parece ante los 

Pasa a la 2a. Pag.)

Todos mirarán 
hacia El....

"Dios es caridad”, dice San 
Juan en frase luminosa, que ex
plica por sí sola el misterio de 
ia Redención, de la vida dra
mática y divina de Jesús entre 
los hombres. A esta frase cla
rísima responde con la vibra
ción coral de un acorde pene
trante, la frase isócrona de San 
Pablo: "...y se entregó por nos
otros”.

Yo ño conozco en la litera- 
luta universal frases más sen
cillas y, a la^ v̂ez, más ilumi
nadas, de más ^trascendencia. 
¡Amar^ y entregarse! He ahí 
los dos movimientos esenciales 
en la psicología del amor. Quien 
ama no se contiene ni se reser
va, dice San Agustín: se da to
do, ce resigna todo en prenda 
/ donadío. Y Cristo se nos dió 
con tai exceso, con tal rendi
miento que, si no tuviéramos 
fe en el amor, nos parecería la 
más extraña locura. Pero nos
otros tenemos fe en el amor, co 
mo dice San Juan credidimus 
iharitati, y por ello podemos 
comprender todas las dilatacio
nes y entregas de que el amor 
es capaz.

Sin esta intelección de amor, 
será imposible penetrar, con el 
alma abierta a todas las gene
ra idades, por el gran misterio 
de la vida y de la muerte del 
Señor. En cambio, la mirada 
ágil y adivinadora del amor 
cómprente súbitamente, por u- 
na serie te intuiciones superio
res al razonamiento, toda la 
grandeza de la divina tragedia 
y evalúa su trascendencia pa
ra la economía de Dios en las 
almac. Así lo que para la in
teligencia sería pasmo se true
ca para el amor en lógica, co
mo un sueño que se hiciera rea
lidad o un imposible reducido 
a ejercicio bienaventurado, de 
tangible y cotidiana eficacia.

Con esta teoría del amor- 
entrega, esbozada por la inte
ligencia del corazón, según San 
Agustín, se comprende que la 
Encarnación, que es un prodi
gio del amor de Dios para con 
el hombre, halle su coronamien 
to en la Sagrada Cena Euca- 
rística, que es la maravillosa 
perpetuación de su entrega; y 
que el idilio de Belén culmine, 
con lógica exigencia, en el mar 
tirio del Calvario, que es el re
frendo patético del Amor re
dentor, del más alto e inescru
table designio.

Bien pudo decir el divino 
Mártir crucificado: "Ejemplo 
os di”... El eÿ, en efecto, el E- 
jemplar eternamente nuevo al 
que se convertirán los ojos, ávi
dos de ver, y hacia el que vola
rá siempre el ave inmortal de 
la esperanza. "Cristo es nues

tra vida”, exclama con frase 
emocionada el Apóstol. E! a- 
trajo todas las cosas hacia sí, 
muriendo en una Cruz, por nos 
OCIOS, pecadores. En la Cruz se 
convierte en eje de gravitación 
para las almas. Y desde la Cruz 
nos trazó el camino del retor
no a Dios, de las grandes as
censiones a lo divino. Antes de 
Cristo — dice un gran escritor 
— todo converge hacia la Cruz; 
con El, todo termina allí; des
pués de El, todo proviene de 
allí. "Yo soy la luz del mun
do; el que ipe sigue no anda 
en t i n i e b 1 as ”, dijo el Re
dentor cuando cruzo la tierra 
de Palestina como una gran es
peranza. El que no tenga la mi
rada limpia para ver esa luz 
indeficiente, prendida en la 
cumbre de nuestros destinos c- 
ternrts caminará con inmortal 
tristeza por entre la gran tinic- 
bla que el vacio de Jesucristo 
deja en la vida y en las almas.

En cambio, quien oriente el 
vuelo de su espíritu hacia esa 
meta de luz de todas las aspi
raciones humanas, sabrá de a- 
quella "luz de seguridad” de 
que hablaba San Agustín, y 
comprenderá que el ojo está 
hecho para ver las claridades y 
vestigios de Dios, como el ala 
está hecha para el vuelo y el 
corazón para las inmolaciones 
y -sacrificios gozosos del amor. 
Y es que en la técnica, para
dójicamente divina del Evan
gelio, el corazón, a medida que 
se pierde y olvida de sí mitmo, 
se recupera para Dios, como a 
la fuga del egoísmo sucede la 
invasión regeneradora de la e- 
migración. En un prodigio de 
amor hizo Jesucristo al hombre 
particionero del pan y el vino 
de su Eucaristía. Le sentó a su 
mesa. Y el Huésped nazareno, 
que vino a servir y no a ser 
servido, le requiere para que 
despierte el sentido a la -inmor
talidad de Ift vida verdadera. 
Pero el hombre, tornadizo, aun
que cercado por Ioi( centine
las de la gracia, deserta de la 
mansión de Jesucristo para sa
ciarse de los frutos ácidos del 
pecado en las noches turbias 
de su sensualidad.

El perdón, sin embargo, es más 
poderoso que el olvido y q’ el 
odio. Y el Cristo del perdón, 
en la Cruz, está en perpetua 
espera, con los brazos abiertos, 
con la inquietud de su amor 
implacable, aguijoneando a las 
almas para que se eleven al ni
vel de su corazón. Y así triun
fa de la ingratitud humana y 
logra que en los corazones se 
ahonde y alargue, por los siglos, 
el surco de amor del Crucifijo.

(Pasa a la Pág. 2a.)
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Caballeros Católicos
De cómo las cosas se asocian a la Pasión del Señor -  Viene de la Primera Página

ojos el extremo humano opues
to al tipo del vencedor que a- 
gasajaban las antiguas palmas 
triunfales: el mártir el venci
do, el escupido, el humillado, 
el quemado en parrillas. La vir
gen también parece ante los ojos 
la inversión de todo ruidoso 
triunfo vital: la virgen es la a- 
bandonada, la olvidada, la si
lenciosa, la depreciada de todo 
un mundo antiguo lleno de cul
tos de cosecha y de maternidad. 
Pero Jesús había venido a in
vertir todas las cosas. El, mu
riendo, vence a la Muerte; El 
reina con cetro de caña. Justo 
es, pues, que, ya en plena pa
radoja, las palmas ruidosas de 
Tito o Vespasiano pasen a las 
manos del achicharrado en las 
parrillas o la escondida en el 
clautsro: a las manos de los de
rrotados que eran, por dentro, 
vencedores.

Por eso Jesús, sobre su polli
na, avanzaría un poco triste 
por el camino que baja del Mor • 
te de los Olivos y entra en Je- 
rusalén oriado aquella tarde de 
palmas en delirio. Porque El 
sabía que las palmas del mundo, 
sobre la copa de la palmera, son 
una estrella redonda y diver 
gente, perplejidad vegetal que 
parece interrogar al viento: 
¿por aquí?, ¿por allí? Y El so-, 
ñaba con las legiones de sus 
mártires, de sus vírgenes, que, 
naciendo del pie de su cruz co
mo ríos de abnegación y sacri
ficio, habían de cruzar los si
glos de la Historia, con un tem
blor de palmas en las manos; 
pero de palmas altas, rectas, 
verticales, con una firme y úni
ca dirección hacia el cielo: por 
aquí, por aquí... La eterna per
plejidad de la palrnera redonda 
ha quedado resuelta y contes
tada.

EL PAN
Si hay en la Naturaleza dos 

cosas elementales y primarias 
son el trigo y la vida, y sus dos

industriosas transformacione, 
el pan y el vino. Son el símbo
lo más ancho y comprensivo 
del comer y del beber, de la vi
da elemental del hombre. Todas 
las civilizaciones tuvieron pan 
y vino. Todos los climas tuvie
ron viñas y trigales no bien co
menzaron a colonizarse. Verde 
y oro los colores heráldicos de 
la civilización agraria.

Por eso la humanidad ha he
cho del pan en todas partes em
blema sacro de lo sencillo, de 
lo chmental y primero. "Pan 
y juegos de circo” era lo que 
pedía la plebe romana como 
programa mínimo de sus nece
sidades, de vida y esparcimien
to; así como la española, otro 
dia, "pan y toros”. "De pane 
lucrando” se llamaron aquellos 
versos ligeros que se hicieron en 
Roma por poetas asalariados pa
ra solaz.de patrición de fiestas 
fam Tares, y un pedazo de pan 
con un vaso de vino era la pa
ga que solicitaba el juglar en 
la Edad Mcd>a. El pan fué—y 
es todavía campo adentro— la 
moneda de las veredas y de los 
caminos. Moneda de cotización 
varia y fluctuante, pero a 
veces altísima: que alguna vez, 
en cambio y equivalencia, reci
bió un verso de Berceo o del 
p 'ema del Cid, y muchas un 
"D.os se lo pague” ; letra gira
da sobre la Gloria Eterna. El 
mendrugo de pan fué cetro en 
"Los mendigos”, de Velázquez, 
o en "Los picaros, de Mateo A- 
lemán. Y el pan es todavía la 
suprema petición del pordiose
ro y el letrero exigente, de los 
motines. Y el lujo de la senci
llez, que cantaba Elizabeth 
Mulder en aquella especie de 
friso alegórico de la vida humil
de:

Ibamos por una senda estival, 
contentos con la ruda alegría 

(del veraneo; 
mi gran amor me asía con su

-«D

\ }
El (}as el )

I Combustible Ideal j
( Â  todas las personas que tengan ( 
l interés en vivir mejor (
; i

El Gas es B a r a to  )
í . _  j
 ̂ SIEMPRE a SUS ORDENES ■

Cía, Panam eña de Fuerza v Luz

COM PRE SIE M PR E  

EN EL

E S U N A  IN STITUCIO N  N ACIO N AL  

QUE LE H A SE R VID O  A L  PU BLICO  

CON ESM ERO  Y  H ONRADEZ  

PO R UN SIG LO

(pequeña mano, 
y su rnarcha infantil era firme 

, (y triunfantal.
En mi alma había un tierno 

(contento franciscano 
y un horrqji a lo insustanciaL

Me sentía rica y feliz. Acu- 
(mulaba

simples riquezas. Mi hijo llevaba 
un buen trozo de pan y me de
cía cosas luminosas.

Yo tenía un gran mazo de 
(rosas...

¡Lo demás, me era igual!
Lo demás le era igual. Como 

debiera sernos a todos teniendo 
pan y rosas. Pero no hemos sa
bido respetar las cosas humil
des. Hernos hecho difícil el pan, 
y las rosas imposibles. Les he
mos agregado a estas dulces pa
labras terribles adjetivos que 
'as desnaturalizan y les sorben 
el sentido: hay "pan de lujo” 
y rosas artificiales”. El lujo y 
el a.itificio en todo: hasta en 
los signos de lo más sencillo y 
natural. Y hay rosas en escapa
rate, venidas entre pajas húme
das, de í^iza y de Holanda, con 
unos cartoncitos que dicen: 
"piccios de ruina”. Y hay una 
"cuestión del pan” y una "po
lítica del pan”. Y hay una 
unión de floricultores y un sin
dicato de panaderos. Hay todas 
e.sas cosas... Y porque hay to
das esas cosas, no hay paz.

Pero Jesús, que había ya he
cho del pan materia de sus mi
lagros y metáforas de sus dis
cursos, tomó el día de la Cena 
el pan más humilde de todos, 
el pan "ázimo”, sin levadura 
ni fermento, el Pan de la Pas
cua—mernoria de dolores y des
tierro— , y partiéndolo en peda
zos y alzando los ojos al cielo, 
dijo: "Tomad y comed. Este 
es mi Cuerpo, que es dado pa
ra vosotros”. Siguió en esto la 
trayectoria de su obra de Re
dención: el que había venido 
al mundo en un pesebre, el que 
había predicado en las monta
ñas y en los lagos, el que habla 
comido en las higueras de los 
campos se quedó con nosotros, 
escondido bajo las especies del 
pan. Todo el Evangelio es una 
continua bendición de las co
sas sencillas.

Y otra vez la gran paradoja, 
la gran inversión, medula de la 
obra de. Cristo, queda sellada 
en la nueva dignificación de 
las cosas. El grito de los moti
nes queda invertido en cánti
co de paz. En el mundo y la 
Iglesia vuelven frente a frente, 
como en las rosas, como en las 
palmas, a hablar lenguajes dis
tintos. Las turbas gritan fue
ra: "pañis et clrcensis”. La I- 
glesia canta dentro: "Ecce pa
ñis angelorum”... El mundo es
tá en guerra en torno del supre
mo signo de la paz.

Y el mundo materialote e in
comprensivo se empeña en se
parar lo inseparable, y dice pe
dantemente "una cosa es la c- 
conomía y otra la Religión”. 
Se empeña en no enterarse que 
no hay salvación posible, si las 
cosas materiales no vuelven a 
hacerse permeable a las espiri
tuales, y no tornan, como en 
los días de la cristiandad, a em-
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paparse de sentido religioso. 
Hay que regar al mundo de sen 
tido místico y hay que volver 
â ascender a las pobres cosas a 
la categoría de altos signos. 
Para que haya paz, no basta 
que los economistas abaraten 
el pan: es preciso que las abue
las enseñen como antaño a «los 
nietos a besar el pedazo de pan 
que se encuentra tirado en el 
suelo... No habrá paz social— 
sobre todo, paz espiritual, que 
es su base—mientras las turbas 
al ir a asaltar una tahona, no 
se detengan pensando que aqué
llo, además de una falta de or
den público, es un sacrilegio. 

EL VINO
Y, lo mismo el vino. He a- 

quí otra criatura humilde: san
gre generosa, como el trigo mo
lido, bien por mal. El vino es 
callado y agradecido. Su ela
boración es una tarea perezosa 
de "dejar haqer”. El se hace só
lo a sí mismo, en una labor de 
mágicas fuerzas elementales, en 
la panza dorada del tonel. Las 
bodegas, con sus altos arcos hú
medos, tienen silencio de cate
drales: ni estruendo de máqui
nas, ni (trajinar ^fanopo. Lote 
toneles, en largas hileras mona
cales, son pura vida interior, 
pura oración mental.

Pero el hombre ise apoderó 
también die la dulce criatura 
callada, para prostituirla y es
candalizarla. No es ya el sabio 
vino homérico, del que decía 
Ulises que "nos hace un cora
zón de hombres”, ni aquel otro 
flojo y moderado vino de jarra 
cuyas excelencias canta el A r
cipreste de Hita, "si se toma 
con mensura”. Es el vino deca
dente y estilizado regado de 
rosas o mezclado con miel, de 
Anacreonte y Alceo, o el vino 
brutal de los gigantones rabe- 
Icfcianos, rebosante en ¿spe^os 
hilillos violetas por la comisu
ra de los labios, o el vino or
giástico del mullido poeta ára- 
bj Abulhasan, cuyo color ro
jo, atravesado por la luz, en
rojece. los dedos del copero 'co
mo el enebro tiñe el hocico del 
antílope”. La humanidad se a- 
poderó de la rubia criatura dul
ce y la hizo sueño, sinrazón 
brutalidad y orgía.

Pero Jesús, una vez mas, se 
puso contra el mundo Jesús 
•■omó de todo el mundo natu- 
r.Tl un puñadico de cosas sen
cillas, muchats de ellas menos
preciadas casi, de las que hizo 
selección y aristocracia: la vid, 
el vino, el pan,_la higuera, el 
aceite. No salió de ê as cosas 
para Sus metáforas, para sus pa
rábolas, para sus milagros, pa
ra sus ritos. Multiplicó el pan; 
convirtió el agua en vino. Se 
llamó a Sí mismo "pan de vi
da”, en una ocasión, y en otra 
se llamó "la vid verdadera, de 
la que su Padre es el viñador”.. 
Y  al llegar la culminación de 
los tiempos, con pan y vino ins 
tltuyó la Eucaristía.

Otra vez, repitiéndose la 
constante paradoja de la Re
dención, quedó otra criatura va 
Torada frente y contra el mun
do. Otra vez, en duelo eterno 
y enfrentamiento constante, la 
Iglesia consagra diariamente el 
vino y diariamente predica de 
la vid y del sarmiento, mien
tras enfrerKe el mundo se em
borracha y rueda repitiendo 

-con Baudelaire la excelencia 
trágica del olvido alcohólico. 
Otra vez los hombres han pro
fanado el sentido místico de u

na criatura. Y los códigos re
gistran “la embriaguez”— esa 
palabra de tantos superiores sen 
tidos metafóricos en la Místi
ca—como circunstancia normal 
del crimen. Porque los hom
bre» han hecho cómplice de la 
Muerte la dulc criatura que 
Dios hizo cómplice de la Vida.

Los hombres! han empleado 
el vino según— la frase de Bau
delaire—para olvidar, para dor 
mir, para diluir en él la Ra- 
zjn. No cabe caída más pro
funda en el sentido de una cria 
tura, ni violencia más forza
da en la paradoja. Porque Je
ss hizo del vino, al convertir
lo en «u Sangre, despertador y 
aguzador de nuestro intelecto 
hasta llevarle al ápice del co
nocimiento de Dios. Porque la 
intuición mística no es sueño 
ni modorra, sino suprema luci
dez y claridad; no es cueva ni 
sótano en la subconYiencia freu 
diana, sino soledad azotea de 
la firme Razón. Cuando en las 
estrofas magníficas de San 
Juan de la Cruz el alma sale 
borracha de la cueva del Ama
do, es cierto que pierde su ga
nado y olvida todas las cosas.

En el interior bodega 
de mi Amado bebí, y cuando

(salía
por toda aquesta vega
ya cosa no sabía
Y el ganado perdí que antes sc-

(guía.
Por toda esta pérdida y ol

vido de las cosas del mundo es 
generosamente r ecompensada 
con una superiorísima, adquisi
ción:

Allí me dió su pecho, 
allí me enseñó ciencia muy sa- 

(brosa...
Y el poeta, en su áureo co

mentario, explica que esa sa
brosa ciencia es la ciencia mís
tica: "sabrosa para el entendi
miento, pues es ciencia que per 
tenece a él, y también sabrosa 
a la voluntad, pues es de amor, 
el cual a la voluntad pertenece. 
Es decir, que no es la borrache
ra mística anublamiento ni sue
ño, |SÍno plenitud luminosa y 
toral del espíritu, llevado has
ta el límite de su elasticidad 
Intelecual y volitiva. Esta es la 
borrachera de JDios: acentua
ción, como toda la obra de !a 
Gracia, de las posibilidades de 
la Naturaleza. En cambio, la 
borrachera de los hombres es a- 
nulaclón y destrucción de la Na 
turaleza. Siempre la paradoja 
redentora: lo que para los hom 
bres es Muerte, es Vida para 
Dios.

EL AGUA BUENA
Amado Nervo, el melancóli 

co poeta mejicano, la cantó ar
dorosamente como la suprema 
resignada:

Yo soy la resignada por cx- 
(celencia, hermano. 

¿No ves que, a cada paso, mi 
(forma se aniquila?

i loy soy torrente Inquieto y 
(ayer fui agua tranquila. 

Hoy soy en vaso esférico re- 
(donda; ayer apenas 

me mostraba cilindrica en las 
(ánforas plenas; 

y así pitagorizo mi ser, hora 
(tras hora: 

hielp, corriente, niebla, vapor 
(que el día adora; 

todo lo soy, y a todo me pliego 
(en cuanto cabe. 

¡No lo saben los hombres, pe- 
(ro Dios sí lo sabe!

Y, por eso: porque lo sabe 
Dios, y porque es tan buena y 
resignada, Jesús la incluó en la 
aristocrática y estrecha ^elec- 
ción de sus cosáis: de sus cosas 
sencillas para metáforas y ritos. 
Sobre su cabeza cayó, por ma
no del Bautista, el agua del Jor
dán; en el sermón de la Mon
taña, ante las multitudes asom
bradas, habló de la lluviaa que 
Dios hace caer sobre justos y 
pecadoras; junto al pozo de Ja
cob, platicó con la Samaritana; 
visitó las piscinas de Betsalda 
y de Siloé; un hombre con un 
cántaro de agua fué el signo 
que orientó a los discípulos pa
ra dar con el Cenáculo... Y ya 
en él, Jesús “se levantó de la 
Cena, se quitó las vestiduras y 
tomando un lienzo se lo ciñó. 
Luego echó agua en un lebrillo 
y comenzó a lavar los pies de 
Itis dls|:ípulo6 y a enjugarlos 
con el lienzo de que estaba ce
ñido”.

Jesús acaba de lanzar a los 
siglos otra criatura— la herma
na Agua— cargada de puro e 
inequívoco significado. Ella, 
la resignada, la pura, la tras
parente, acaba de ser asociada 
al rito de la purificación. Es
tel a secular de aquel acto evan
gélico serán, al través de los 

‘tiempos, el agua bautismal; el 
agua bcind'íta dormida, en la 
concha de alabastro, a la puer
ta de la iglesia; el agua del la
vatorio de manos en la misa: to 
dos los ritos de la limpieza es
piritual.

Y os que la limpia criatura 
trasparente, escogida por Jesús 
con tanta dilección,* entra muy 
bien en el estilo de la Nueva 
Ley de Amor. En la Vieja Ley, 
el rito de purificación tenía 
una terrible plástica violenta. 
Cuando Moisés baja del Mon
te y promulga ante el pueblo 
la Ley, que le ha sido dada, en
tre rayos, en su cima, Moisés—  
según el "Exodo”— tomó una 
jofaina llena de sangre de to
ro y con ella roció al pueblo y 
al libro de la Ley. Y el "Leví- 
tico” describe de este modo ho
mérico los ritos de expiación 
P'ra entrar en el Tabernáculo: 
"Para entrar en el santuario to
mará Aarón un novillo para el 
sacrificio de expiación y un 
carnero para holocausto. Ofre
cerá su toro expiatorio y hará 
la expiación por sí y por su
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casa. Degollará su toro de ex
piación, tomará su sangre y ha
rá la aspersión con su mano so- * 
bre la parte anterior del pro- 
piciatario, hacia Oriente”.

Este es d  estilo rojo y vio
lento de la Vieja Ley, que ha
bla sido grabada en piedra du
ra. La deuda del pecado esta
ba pendiente y pedía sangre; 
y sangre se le daba en los ritos 
expiatorios. Pero Jesús había 
venido a saldar esa deuda y a 
grabar una Ley Nueva en blan
da carne de corazones. Ya no 
había que verter vistosamen
te sangre de toros y novillos, 
porque una sola Sangre había 
de verterse por todas y para 
siempre. Por eso Jesús, minu
tos antes de convertir el Vino 
en su Sangre y horas antes de 
derramarla en la Cruz, toma, 
no ya sangre, sino agua, para 
purificar sus Apóstoles. ¿Veis 
la asociación constante de las 
cosas a un sentido místico y 
superior? Hay cosas que tie
nen el estilo de la Vieja Ley, co
sas opacas, estridentes, duras: 
sangre, piedra, ceniza, yerbas 
amargas. Y  hay cosas que tie
nen el efetilo de la Ley Nueva, 
cosas trasparentes, limpias, ale
gres y sencillas: pan, vino, acei
te y agua.

Pero, ¡qué trabajo, aun lle
vados de la mano de Cristo, les 
costaba a aquellos aldeanos du
ros, que eran los apóstoles, sa
lir de la Vieja Ley carnal, de 
la piedra y  la sangre! Jesús va 
con su lebrillo y su toalla, y se 
d'sponer a lavar los pies de Pe
dro. Pero Pedro no entiende:
"no me lavarás los pies jamás”. ' 
El Maestro tiene que adoctrl- 

(Pasa a la Pág. 3a.)

TODOS MIRARAN H A
CIA EL, . .

(Viene de la Pág. la.)
¡Qué maravillosamente sin

tió el poeta, convertido, con las 
cicatrices aun frescas de todos 
los pecados, esa irrupción pu
rificadera de Jesucristo, cuan
do, en su Via-Crucis de retor
no, exclamaba con la voz rota 
de sollozos contritos: "Llenas
te mis graneros. Señor, ’con lo 
más logrado de tus cosechas: 
me saliste al encuentro y su
cumbí a los requerimientos de 
tu bondad. Cuando las gentes 
te conozcan. Señor, como legio
nes apocalípticas llenarán las 
muchedumbres tus caminas y 
todas las miradas se clavarán 
en T í”.

Y es que Cristo es la única 
solución para los problemais de 
la vida y de la conciencia. 'Mil 
veces más vivo, oh Señor—de
cía Renán— , mil veces más a- 
mado después de tu muerte que 
durante tu paso por la - tierra, 
vendrá-s a ser de tal modo la 
piedra angular de la humani
dad, que arrancar tu nombre de 
este mundo, sería conmoverle 
hasta sus cimientos”. Por eso, 
sempiternamente, las almas he
chas para el vuelo mirarán ha
cia El... Y en las horas decisi- 

as, le verán, como los pesca
dores del Tiberíades, flotando 
sobre fas ondas ofreciendo el 
mensaje de su paz.

¡Mirarán hacia El!... Y co
mo un día, los olivos de Getse- 
maní y las vides y las espigas 
de Betania maduraban bajo el 
sol de Palestina, así las almas' 
se crucificarán por la caridad ba 
jo la mirada clemente, llena de 
perdones, del Señor.

P. Félix GARCIA.
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- DAMAS CATOLICAS
F U E R T E S EN LA FE

Dedicado a nuestras nuevas consocias con rnotivo de la renova
ción que produce en la Fe, la conmemoración de los sublimes

misterios de la Redención.
He aqui nuestro lema honro

sísimo y sublime; digno de ser 
meditado para que hecho reali
dad en nuestra vida produzca 
obras de apostolado en la Ac
ción Católica,

Del espíritu cristiano es iun- 
damento base única y nece
saria la Fe.

"Creer, dice Santo Fomás, es 
dar bajo el imperio de la Vo
luntad movida por la gracia, el 
asentimiento, la adhesión de 
nuestra inteligencia a la eterna 
verdad”,

lil espíritu es el que cree, pe
ro no por eso está ausente el co- 
ra/ón; Dios nos da en el bautis
mo un poder, una fuerza, un 
hábito; la virtud de la fe, por 
la cual se mueve nuestra in 
ligencia a admitir el testimonio 
divino por amor a su veracidad.

Se ejercita la Fe por las fa 
cultades superiores de la inte
ligencia y de la voluntad, ilu
minadas por su luz sobrenatu- 
n l, tan brillante y poderosa 
sobre el entenclimlento como 
el cielo sobre la tierra, como la 
sabiduría de Dios sobre la cien
cia humana.

Por la Fe conoce nuestra al
ma los secretos de Dios, que 
nos han sido dados con Jesucris
to, centro y origen de esa mis- 
mi fe, porque F.l es la Santl- 
da 1, la Sabiduría, el Poder y 
la Bondad por Excelencia.

llevándonos asi la Fe, por 
participación de la vida divi-

De Cómo la,s cosas
(Viene de la Pág. 2a.)

•
narle: "Si no te lavare los pies, 
no tendrás parte conmigo”. Y 
entonces uno de los clásicos 
arranques petristicos: Señor,
no solamente mis pies, más 
también las manos y la cabe
za”... No había entendido to 
do el simbolismo del agua lim
pia y trasparente, no habla en
tendido que se estaba promul
gando una nueva Ley, de A- 
mor, no de Piedra; de Espíri
tu, no de Materia. Se aferraba 
a sus groseros conceptos de an
chura material, y media la ex
tensión de su salvación por la 
extensión del fregado de su 
cuerpo. Queria lavarse todo, no 
sólo los pies, sino la cabeza y 
las manos. No entendía el nue
vo estilo. No entendía que to
da estaba va pagado y todo pu
rificado por Jesús, y bastaba 
para el merecimiento someter
se a una leve alusión ritual sen- 

* cilla y trasparente. Queria to
davía ritos vistosos, anchos, 
tangibles; de los pies a la cabe
za. Añoraban todavía los to

na que recibimos con el nombre 
de Cristianos, cómo no hemos 
de apreciarla y tenerla como 
un tesoro que enaltece la inte
ligencia y endiosa el corazón.

F.s móvil para la voluntad y 
fuente fecunda de t)bras de san
tidad y de celo apostólico, pcjr- 
que la fe perfecta se convierte 
en amor que invade todo nues
tro ser y abarca prácticamen
te todas las obras que llevamos 
a cabo, informándolas y sos- 
i niéndolas.

Revestida de la Fe, la mujer 
se sobrepone a la debilidad de 
su sexo y asombra al mundo 
con su fortaleza.

Es la Fe ,1a que infunde va
lor en el ánimo de aquellas mu- 
j'Tes bibhcas como Raquel y 
Lia, "que fundaron la casa de 
Israel” Débora, de quien dice 
la Sagrada Escritura "Nuevo y 
maravilloso modo de guerrear 
escogió el Señor, y hl mismo 
por medio de una mujer des
truyó las fuerzas de los enemi
gos” ; y Rut y Abigail y Judith 
y Esther..........

En el hecho sublime de la 
redención resalta .a fu.'i/.’ que 
da a la mujer la íp¡e reves 
t da de ella es la rri nefí en 
seguir a Cristo. '■ endido por 
un apóstol y abandonado por 
los demás, mujer''- ¡■' adosas le 
’Cí'-mpañaban llorandc* camino 
del patíbulo; mujer fuá quien 
rompiendo las filas da los sol
dados y desafiando c' f ' di*

ros y loi> moruecos degollados, 
y el altar salpicado de temblo
rosos rubies.

Y asi siguen, por esos mun- 
d < , tantos Pedros, sin enten
der todavia la nueva Ley del 
F.spiritu: atentos a la mera ex
terioridad superficial, sin calai 
ni una pulgada ne los abismos 
del Amor. El frívolo de la mi
sa dominguera, por rutina, con 
disraltia contemplación de mu
chachas y restablos; el avaro del 
escapulario vistoso y los jorna
les bajos; el otro que tiene, en 
su mesilla de noche, con pare
cido aprecio precautorio, su pó
liza de seguros y su bendición 
del Papa para la hora de su 
muerte; y el otro, y el otro, 
todo herederos del Apóstol car
nal quf quería fregarse bien 
manos, pies y cabeza... Y Jesús 
sigue de rodillas ante todo« 
ellos, con su jofaina llena de 
agua clara y sus ojos pacientes, 
esperando a que lo compren
dan.

EL AGUA MALA
Asi fue el agua buena y cla

ra asociada a las ideas de puri
ficación; y de este otro modo, 
siguiendo siempre el enfrénta

los verdugos le limpio con u.i 
lienzo el abofeteado ro tro lle
no de polvo y salivas, de sudor 
y de sangre.

Cuando expiró, se partieron 
de dolor las piedras, tembló lio- 
riorizado el suelo y palideció y 
sufrió desmayo'S ul ,sol; pero 
entre las convulciones de la na
turaleza y los eclipses del cie
lo y los espanttw de los hom
bres, de pie junto a la cruz, per
manecieron las mujeres, para o 
frecerle hasta el postrer instan- 
ft el tributo de su amor, para 
conté' tar con ;sus lágrimas a 
las lágrimas de él, para recoger 
el último suspiro de aquel co
razón que nunca latía a im- 
pu'sos del odio, y oír la última 
inlabra de aquellos labios que 
sólo se abrían para bendecir,

A visitar su sepulcro, sin te
mor a los guardias, cuando aun 
era de noche, primero que na
die fué una mujer; e innume
rables fueron las que en la su
cesión de los siglos le confesa
ron ante el tribunal de los ti
ranos, predicáronle en el potro 
o sobre el fuego, o entie las ga
rras de las fieras o animaban a 
los mártires cuando los veia.a 
desfallecer a fuerza de tormen
tos, demostrando intinidad c.c 
veces su valor y su i'̂  rtaleza,

Y de entonces hasta ahora... 
imposible sería nomb'ai la muí 
titud de mujeres fuerces por la 
Fe, que han auxiliado, inspiia

d»' e inipulsado los más gloiiD 
sos y trascendeni!»ii»> liechos de
là humanidad, y U"i formado 
la conciencia de los hombres 
más eminentemen ' éit sanii- 
da.d V en sabiduría.

Cuántos ejemplo, tenemos q 
imitar en esas fig iras sublimes 
de santas, reinas, de sencillas 
aide mas: Isabel la Católica, 
juana de Arco, Isaci! de Hun- 
gri \ Blanca de Cast.lia, Juana 
de Chantal, Luisa d<_ Marillac, 
D 'lores Sopeña, Concepción A- 
n nah y tant.is otras cuyas vi
das tenemos facilidad de cscu • 
diar hasta.ver como su forta'e 
za en la Fe las hace triunfado
ras en grandes empresas, gu' » 
do-as de pueblos y benefacto
r ’s de la humanidad por las 
grandes obras sociales que nos 
han legado.

La Fe nos hace fuertes en la 
acción, para cumplir generosa
mente lo:s mandamientos, [ ai a 
p'.rmanecer inquebrantable- en 
la tentación, para conservar la 
esperanza y la cariadd apesar 
(le todas las pruebas.

Cuántas doncellas crist¡ .na', 
por la Fe, sin temor a nada más 
que a ofender a Dios, han ga
nado heróicas victorias por con
servar incólume su inocencia y 
sil virginidad; cuántas madres 
luchan a brazo partido con el 
mundo par.a defender de sus 
faidoras garras los hijos de su 
corazón, aquellos tesoros depo

sitados por Dios bajo su ampa
ro, para que a El los conduz
ca;

miento de Jesús y el mundo, 
el mundo la prostituyó inme
diatamente.

Pocas páginas después de 
la escena del lavatorio de pie 
el agua vuelve a aparecer en el 
relato del Evangelio; pero ahora 
aparece, no en el lebrillo de Je 
sús, sino en la jofaina de Pila- 
tos, dispuesta a lavar las ma
nos del juez prevaricador, que, 
cediendo al populacho, entrega 
a Jesús. No cabe caída más 
vertical de la criatura que és
te acababa de asociar a las más 
puras significaciones.

Ya dije que la Ley Nueva 
traía como un nuevo'estilo, q’ 
se imprime en ritoc y cosas: 
ci nuevo estilo qu(̂  Eedro, car
nal, yero sincero, no acababa 
de entender del todo. Pero no 
está en los torpes de buena fe, 
o u ’ no lo entienden, sino en 
los sut'ie' y taim.’ los que se a- 
provechan de él. Pedro no en
tendí.! el simbolismo de! agua

y la limpieza, y lo lechazaba. 
P latos lo entendía demasiado, 
y lo afiovechaba pa*a su hipo
cresía. Desde entonces la con
ducta de Pilatos ha tenido lar
gas filas de seguidorc- al través 
de ios siglos. Hay un mundo 
carnal e meomprens: o, que re
chaza 'a nueva ley del Amor 
V del E píritu; perú hay otro 
mundo sutil, hipócrita, huma- 
n tario y filantrópico, peor que 
c! otro, que, promulgando nue
vas leyes, quiere ser más espi
ritual que el Espiiitu y más 
amoroso que el Amor. Mundo 
que vive de migajas del pan de 
la Verdad e hilachas de la tú
nica de Cfisto, adoptando al 
nuevo estilo, pero desfiguran
do la r ueva sustancia: mundo 
peligroso de doctores untuo
sos, que parecen fraile-:; de fies 
tas cívicas que parecen ritos; 
de sensibleras 'Nuevas Eloísas’, 
que parecen Ev^angelios; de 
mentiras, que parecen verda-

Cuántas son apóstoles de la 
Fe en los hogares, y cuánta. , 
por la Fe, ejercitan esc talento 
r.cibido de Dios con la mater 
nidad 'social, atrayendo las al
mas a Cristo en el apostohuli; 
de la Acción Católica!

Aquí nuestra Ec ha de verse 
probada por qste siglo de incre
dulidad y de blasfemia, de es
cepticismo, de naturalismo, de 
respeto humano que nos rodea. 
Pero, según frase de San Pedro, 
principe de los Apóstole.', si per 
manccemos firmes, nuestra Fe 
será un título de alabanza, de 
honor y de gloria cuando apa
rezca Jesús, en quien creemos 
y a quien amamos .'in haber vis
to nunca, pero en quien no po
demos creer sin que por lo mis
mo se abra en nuestro corazón 
la fuente inagotable de la cari
dad y del celo por la salvación 
de las almas.

L afirmeza de nuestra Fe es 
Cristo Jesús, busquémosle e 
imitémosle, para que la acre
ciente en nosotros y nos haga 
már y más fuertes en esta v ir
tud fundamental, en la Espe
ranza y en la Caridad.... que 
perdurará por los siglos de los 
siglos, cuando la vida de fe sea 
reemplazada por la avista y po- 
Fc ión de Dios.

des. Mundo en cuyo seno se 
fr guan, en tmiebli de disi
mulo, la guerra de los pueblos 
y la condena de los‘justos. Com 
padezcamos a los Pedros in- 
comprenisivos que rechazan el 
agua del lavatorio. Maldigamos 
a los Pilatos taimados, que to
man el agua para presentarse 
al mundo bien lavados después 
d'.'l crimen.

EL ROMERO, LAS SIEM
PREVIVAS Y LOS 

OLIVOS
¡Naturaleza del monte de 

Getsemani!... Dios ha querido 
conservarte casi intacta al tra
vés del tiempo. Muchos otros 
escenarios del drama de la Pa
sión — el Calvario mismo, el 
pretorio, el sepulcro—están hoy 
desfiguradois. Parece que Dios 
los ha querido ocultos, poco 
vistosos, difíciles de descifrar, 
para que la fe y el amor tengan 
que poner algo de sí; para que 
el choque de lo visible y tangi-

í
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ble no nos arrastre a una fe de
masiado fácil y a un amor de
masiado sensiblero. En el Cal
vario, en el sepulcro, hay que 
reconcentrarse, hay que cerrar 
los ojes, hay que creer sin ver, 
hay que buscar algo dentro de 
nosotrois, ya que lo de fuera 
es poco. Pero Dios, con amo 
¡•('sa providencia, ha querido 
conservar un rincón intacto, 
plástico y vistoso, para uso de 
les duros y l(0is contumaces. 
Es Getsemani, con sus ocho oli
vos leñosos c’t veinte siglos, 
con sus matas de romero, con 
sus siemprevivas coloradas, a las 
(]ue 11 lina el pueblo "Sangie 
d i Mesías”. C c'semaríí es co
mo el costado ae Cristo, abier
ta y rojo, para que los "Toma
ses” cerradas y duros metan 
allí sus dedos escépticos y exi
gentes.

En Getsemani la Naturahoe i 
sigue espantada de la agonía 
de Cr sto. Las matas de rome
ro, arrastrándose por la tierra, 
parece que se esfuerzan en re- 
('oblar su perfume, parece que 
quisieran mezclarse con el aire 
tibio y diluirse en él, como en 
un cocimiento de alivio y de 
se/ iego. Las siemprevivas tiem
blan al pie del romero como o- 
freciénlose a la metáfora ine
vitable y folklórica: el salpi
cón de Sangre de Jesús. Y des
collado sobre todo ello, los oli- 
 ̂os, rugosos y humanos, se re

vuelven epilépticos, como si se 
quisieran tapar con los brazos 
re'orcidos no sé qué ojos invi
sibles, para no recordar lo que 
vieron.

Y el mundo, siempre en con 
tradicción, tomó el olivo y lo 
hizo símbolo de la paz. ^¿Sím
bolo de la Paz? Sin duda, le mo
vió a ello el templado color de 
sus hojas y la suavidad olea
ginosa de su fruto. Está bien. 
Pero a condición que no se ol
vide que para llegar a la hoja 
3 al fruto hay que pasar por el 
tronco y las ramas, atormenta

dos de miedo y de dolor. Sím- 
L olo de la Paz, pero de una Paz 
a la que se llega por la Agonía: 
por esa Agonía que contempla
ron, espantados, una noche, los 
olivos de Getsemani.

EL JUEGO
Y ahora, lector, pasemos rá

pidamente sin quemarnos.
En un rincón del Evangelio, 

en el patio del Sanedrín, hay 
una criatura dorada y bailari
na, sutil e inconstante: se lla
ma el Fuego.

Está prendido en un haz de 
leñas, en el centro del patio.
I c encendieron los criados pa
ra calentarse.

Está amaneciendo. Ha habi
do en torno suyo coloquio y 
comento de los raros sucesos 
de aquella noche. Los criados 
han discutido han, apostado. 
Entre ellos se ha filtrado u i 
intruso. Es un viejo que por el 
había parece galileo. Lo han 
descubierto como perteneciente 
al séquito de Jesús. Pero él, con 
juramentos y excesos, lo ha n;- 
gado tres veces... Y a la terce
ra se ha oído cantar un galio 
en el corral.

Está amaneciendo. Y todos 
se han ido. Entre los leños, U 
muerte del fuego es dulce y sua
ve como la del crepúsculo ¿Có
mo aquella criatura, tan salta- 
riña y tan voluble, muere así, 
en esa paz, deshecha en ceniza 
gris? Porque él era todo salto 
y movimiento: no tenía dos mi 
ñutos seguidos la misma forma. 
El también negaba en cada mi
nuto la postura del minuto an
terior, y esto no tres veces si • 
no cientos y miles ¿Cómo ha 
conquistado entonces esa muer
te de paz y de quietud, suave 
como un poniente? La ha con
quistado porque ha sabido bo
rrar sus propias volubilidades y 
consumirse a sí mismo en pu 
ros ardores: porque ha sido pe
cado, pero también peniten-

(Pasa a la Pág. 4a.)
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De Jueves a Jueves Cuadro de Actividades
El domingo 12 del presente 

celebran suis bodas de plata el 
matrimonio Verhelst-Veeris.

Al felicitarlos muy efusiva
mente imploramos del Cielo mil 
bendiciones por su dicha, ya a- 
segurada con la eminente hono
rabilidad de Dn. Hipólito y las 
preclaras virtudes de Dña. Ca- 
tharina, diligente Tesorera Ge
neral de las Damas de la Ac
ción Católica, y madre ejem
plar, que valiéndose de los au
xilios de la Gracia, en unión de 
BU abnegado esposo ha sabido 
dar a sus hijos una educación 
modelo. Sean ellos siempre la 
alegría de ese hogar entre nos
otros fundado hace 2 5 años.

 ̂ Ÿ ^

A nuestra buena amiga Vir
ginia G. de Angulo, y a sus 
encantadoras hijas Rosarito y 
Beatriz, deseamos feliz viaje.

Después de corta temporada 
entre sus familiares aquí siguen 
para Génova, donde las espera 
su esposo y padre, Dn. Luis Fe
lipe Angulo recientemente nom 
brado Cónsul de su patria en 
ese lugar.

Ÿ Ÿ

En el hospital Santo Tomás 
dejó de existir tras larga y pe
nosa enfermedad la aprcciable 
señora Margarita J. vda. de Ra
mírez. Por tal motivo aunque 
un poco tarde, enviamos nues
tro sentido pésame a sus her
manos don Octavio Jaén y se
ñora doña Josefa M. de Jaén 
personáis ambas muy estimada  ̂
en "La Acción Católica”, él por 
su valiosa cooperación y ella por 
desempeñar el altq cargo de Se
cretaria General con gríin acti
vidad y com'petencia.

>í- 5.- í!*
Le reiteramos las expresiones 

de nuestra pena a don Luis A l
berto Achurra miembro distin
guido de la Acción Católica, 
por la muerte de su esposa, do
ña Digna de Achurra, para 
quien deseamos en la otra vida, 
el premio que Dios reserva a 
sus escogidos.

it s:- >t
Un numeroso grupo de ami

gos ofreció en los salones del 
Miramar un banquete al doc
tor Ricardo J. Alfaro y el se
ñor Narciso Garay por su bue
na actuación como delegados de 
Panamá en la firma del Nuevo 
Tratado.

3/. ¡f.

En viaje de vacaciones regre- 
'sa a la Patria el joven Rami
ro Sosa hijo del señor Antonio 
Sosa C., y doña Ana T. I. de 
Sosa después de haber pasado 
con toda lucidez su primer año 
de derecho en una Universidad 
de Santiago de Chile. Nos an-

ticipamos en darle la bienveni
da al joven estudiante.

í- Jr
La Señora Margarita L. de 

Fábrega está pasando unos días 
en el Cangrejal.

3f. 3f

Sería para nosotros un ver
dadero placer poder anotar muy 
en breve la mejoría del señor E. 
Victoria J. hermano del señor 
Nicolás Victoriaa J., celoso Di- 

, rector de este periódico.
V íf * I

Ya está restablecida de sus 
dolencias la señorita Elvira A- 
yala, Prd'identa del Centro de 
Moralidad Pública, cargo que
desempeña a entera satisfacción.

* » ♦
A 511 finca del Cangrejal si

go ó en compañía de su señora 
el doctor Julio J. Fábrega.

Para Santiago siguieron el 
señor Antonio ’ Fábrega y Ra
fael Benitez.

:*• ¡t- íf-
Para el mismo lugar salió do

ña Sofía F. de López y sus hi
jos. Que la pase muy bien y que 
como entusiasta miembro de la 
Acción Católica haga buena 
labor de propagandista en los 
momentos que le queden libres.

)!■ It >¡.

Deséamosle rápida reposición 
al señor Antonio Sosa C. quien 
sufre leves quebrantos de salud 
en su residencia.

Jfi

Fin Soná está muy delicada de 
salud una hija de doña Amalia 
C. de Bal. Con gusto anotaría- 
mos.su restablecimiento.

* a- yt
El señor Jufto Gutiérrez y 

niños pasarán en Soná la Sema
na Santa.

Felicitamos al, señor Daniel 
Chanis por su cumpleaños.

Estuvo de paso en Panamá 
procedente del Perú la iseñora 
Hortensia M. de Pitt quien em
barcará para los Estados Unidos 
a visitar a su señora hija.

Las autoridades de la ^ona 
del Canal, extraen arena de las 
playas de la Punta de Chame, 
las que según se nos ha infor
mado, son vendidos a los con- 
tructores zoneitas, sin haber 
pagado el correspondiente dere
cho, que es de veinticinco cen- 
tésimos de balboa por yarda cú
bica. La Administración de la 
Renta de Licores, a cuyo cargo 
está el cobro de ese impuesto, 
estudia el punto y dictará las 
medidas del caso, para que cese 
la irregularidad anotada.

En el salón de la
Reuniones reglamenta

rías.
Directiva General de Ca

balleros y  Damas: primeros 
miércoles a las ñ p.m.

Directiva de Caballeros : 
terceros martes de S a í) p. 
m.

Directiva de Damas Ca
tólicas: terceros miércoles a 
las 3 p.m.

Secretariado: Cuartos sá 
hados a las 5 p.m.

C e n t r o  de Periodismo 
Cuartos sábados a las 4 ]uui.

Centro Pro Familia Cris
tiana-: Cuartos viernes a las 
4 p.m.

Centro de Beneficencia
Primeros y terceros lu

nes a las 3 y 30 p.m.
Centro de Moralidad P ú

blica: sen-uiidos y cuartos 
jueves a las 4 -1 12.

Centro Catequístico: Pri
meros y  terceros martes a 
las 5 y 30 ]).ni.

Centro de vida cristiana 
primer domingo a las 3 p.m.

Se encarece la puntual

DE COMO LAS COSAS SE 
ASOCIARON A LA PA

SION DE CRISTO
Acción Católica
asistencia a estas reuniones 
terará la Srta. Hihliotecaria 
al hacer la entrega.
CIRCU LO S DE E S T U 

D IO S:— 
C A B A L L E R O S  
De Apologética: 

^Miércoles y viernes de 8 
a 9 p.m.

De cuestiones actuales. 
Jueves de 8.30 a 9.30 

I).m.
Señoras

De Apologética:
Los lunes de 5 a 6 p.in. 
De propagandistas de A . 

C.
Los jueves de 4 y 30 

y ó y 30 p.m.
no sólo a los miembros de 
la Directiva de cada Cen
tro, sino a todas las soeias 
inscritas como activas en 
cada uno de ellos.

Dias de biblioteca: 
Lunes y Jueves de 4 a ó 

I).m. I..OS libros pueden ser 
retirados [)or las soeias me
diante las condiciones regla 
mentadas, de las cuales en-

Víctor M. Naranjo L. Agente 
Comercial de la República del 
Ecuador en esta Capital, para 
fomentar relaciones máúi estre
chas entre lois dos países, por 
medio de la prensa y otra ins
tituciones culturales, a'entar el 
intercambio de turLtas entre los 
dos países, así como intensificar 
el intercambio comercial entre 
los dos Naciones.

Volcán en la provincia de Chi- 
riquí y el gobierno traerá diez 
famil as más, las que formarán 
una coloniaa en Utibé, lugar 
comprendido entre Chepo y Pa
namá. Serán, púas, dos colonias 
suizas.

El Departamento de E tado 
de los Estados Unidos, tiene en
tre sus planes para el nuevo año 
fiscal, la construcción de edi
ficios para lai'i Legaciones en 
Panamá, Managua y Montevi
deo, los que serán comenzados 
en breve.

Los Jefes de la Renta de Li
cores, opinan que ese Departa
mento necesita unos diez emplea 
dd' más de los que tiene, para 
atender eficientemente, los ser
vicios cuyo control tiene, que 
son la vigilancia de todos los 
mercidos del país, fabricación 
de azúcar, de la extracción de 
arenas, además de la vigilancia 
de todo lo relacionado con el 
comercio de licores y las demás 
que tenia antigüamente.

Las Cámares de Comercio de 
Panamá y Colón, y la Comi- 
s ón de Turismo, de común A- 
c u-“rdo, han resuelto, empren
der una intensa campaña pe
riodística, en pro de la Repúbli
ca de Panamá en el Extranjero. 
Se dará a conocer su hiitoria, 
su clima, su canal, sus diversio- 
nes, sus atracciones comerciales 
e"s. Para esta campaña se cuen
ta con el producto de dos sor
teos de la Lotería Nacional de 
B-neficencia que fueron auto
rizados por la última Asamblea.

Los dueños de terrenos de 
San ‘Francisco de la Caleta no 
desean que se siga extrayendo 
más arenas de esas playas, pues 
d ? continuar haciéndolo, se co
rre peligro de que se destruya 
la barrera natural que las de
fiende.

cia; porque ha sido negación, 
pero también llanto; porque 
mientras bailaba su baile de va
cilaciones se iba consumiendo 
de Amor.

Pedro, Pedro, el Señor, al pa
sar por la galería de junto al 
patio, te ha mirado con ternu- 
na de perdón, porque tú tienes 
a’ma de llama y corazón dj 
fuego.

EL AZUFAIFO Y LA 
CAÑA

Cuando en el principio de 
los tiempos creó el Señor los. 
mundos, los creó con lujo y des 
pilfarro. A la mera economía 
de fines utilitarios de la vida, 
hubiera bastado un mundo mu
cho más esquemático y reduci
do. Para que pastaban los bue
yes hubiera bastado una espe
cie de yerba: no era preciso ese 
derroche de variedades, colores 
y formas que visten los prados. 
Para la miel hubiera bastado 
una flor: no era necesario el 
despilfarro de un jardín.

Pero el Señor andaba como 
padre embobado que no sabe 
qué hacer por regalar al hijo 
recién nacido. Todo fué multi- 
p'icar las especies, y prodigar 
los colores, y las formas y las 
variedades. Para el más leve fin 
que llenar, una gama inacaba
ble de criaturas dispuestas a su 
servicio. Cielos, tierra y mares 
se convierten en un inmenso 
es"aparat3 donde no sabe el 
hombre qué elegir para sus uti
lidades y para sus esparcimien
tos.

Y en el derroche de los mi
mos y ‘regalos, de tner los de
dos de Dios, cayó en Palestina 
el azufaifo: un arbolito frute
ro de mil utilizaciones. Sus fru 
tos, colorados y dulces, son bue
nos y refrescantes para el ga
nado, amén de ser golosina pa
ra los pastores. Sus ramas, de 
largas espinas agudas, sirven pa 
ra fronteras del egoísmo huma
no, en vallas de predio y cer
cados de fincas. Y cayó tam
bién la caña: una caña ligera 
y resistente, parecida al junco 
de Chipré, cuidadosamente lle
vada por el Padre espléndido a 
aquel país de ganaderos y tra
jinantes, apta para ^apoyarse 
por el sendero, para arrear el

Según decreto dictado por el 
Poder Ejecutivo, la Expedición 
de cédulas de identidad, ha si
do prorrogada, hasta el 26 del 
presente Abril.

El Gobierno Nacional del 
Ecuador ha nombrado al señor

En el Departamento de A- 
gr'cultura se han recibido no
ticias de que sesenta familias de 
agricultores tsuizos se proponen 
venir por su cuenta a estable
cerse en las feraces tierras del

El puente sobre el río David 
en la Provincia de Chiriquí, q’ 
fue construido durante la pri
mera administración del doctor 
Bel sario Porras, será 
zado por otro colgante tam- 
b én, que será construido a un 
costo de ciento cincuenta mil 
balboas. El Gobierno de los Es
tados Undos contribuirá con 
cento veinte mil balboas, de 
los fondos conque cuenta para 
lo que le toca de 1%construcción

de la Carretera Pan Americana, 
y el de Panamá con los treinta 
md restantes.

borriquillo e incluso para hacer 
una flauta elemental.

Y así se estaban durante los 
siglos y los siglos, el azufaifo 
y la caña, ofreciendo generosa
mente a los hombres frutos, va
llas, flautas y bastones.

Hasta que llegó un día tibio 
del mes de Nisan en el que ha
bía en Jerusalén extrañas voces 
y 'tumultos. Y de pronto, del 
pretorio de Pilatos salieron unos 
soldadotes de la legión romana, 
■cen sus cáligas de cuero y sus 
clámides rojas. Y fueron al a- 
zufaifo y riendo brutalmente
cortaron una rama espinosa y
la doblaron circularmente en 
forma de corona. Y fueron al
cañaveral y cortaron una caña
en forma de cetro burlesco.

¿Adónde van los soldados de 
Roma con su cetro de caña y 
su corona de espinas?... Van en 
busca de Aquel supremo pródi
go, derrochador y generoso, q’ 
por amor a los hombres, pudicn 
do hacer una sola flor, hizo 
mil jardines. Yan enbusca del 
que hizo el azufaifo, dulce a los 
pastores, y la caña resistente 
para el fatigado y hueca para el 
flautista.
MEDITACION FINAL DE 

LAS TINIEBLAS
Ha sido hasta ahora como un 

desfile de las criaturas de la 
Nueva Ley: de las que Jesús, 
en amorosa selección, ha asocia
do a su obra y ha dejado a los 
siglos, cargadas de significacio
nes sacramentales: la palma, el 
vino, el pan, el agua. Criaturas 
sencillas, de nuevo estilo: pre
paradas en sus entrañas crista- 
linasy puras, como para recibir 
sus nuevos simbolismos de A- 
mor. Pero, ahora, en el mo
mento de morir Cristo y de con 
sumarse su obra redentora, pa
rece que hay como una última 
sacudida fuerte, del estilo, ya 
expirante, de. la Vieja Ley,: co
mo una última apelación a la 
Naturaleza terrible y tonante 
del Sinai. "Era ya casi la hora 
de sexta—dice San Lucas— y 
las tinieblas cubrieron toda la 
tierra hasta la hora de nona”. 
Y añade San Mateo: "Y la tie
rra tembló y se partieron las 
piedras”, y luego: "Entre tan
to el centurión y los que con 
él estaban guardando a Jems, 
visto el terremoto y las cosas 
que 'sucddían, se llenaron de 
gran temor y decían: Verda
deramente que este hombre era 
Hijo de Dios.

Jesús había consumido, du
rante su Pasión, tesoros inmen
sos de paciencia, de misericor

dia, de amor. Había subrayado 
la proclamación de su filiación 
divina, con todas las esencias 
espirituales de la Nueva Era. 
Pero el mundo no le había ido 
abandonando. Pedro le había 
negado tres veces. Al Calvaria 
había llegado apenas un grupo 
minúsculo, que le seguía a cier
ta distancia. La primera explo
sión de fe, la primera rectifi
cación de conducta corre a car
go del Centurión, cuando hie
re sus ojos carnales todo el a- 
parato .de las tinieblas y el te
rremoto. Tres años de parábo
las dulces no pudieron en Pe
dro, lo que pudo en el Centu
rión un minuto de tinieblas tea 
traies. El mundo, que había 
querido un Mesías ostentoso y 
poderoso, exigía ahora una 
gran metátora cósmica de la 
muerte de un Dios. Quería un 
D es que muriese entre eclip
sas y terremotos. ¡Cómo si no 
fuera más auténtico certifica
do de divinidad el perdón de 
sus verdugos!

"Pero cuidado, centuriones 
de ahora y de siempre, que ha
céis centinela juntos a la Cruz 
de Cristo: cuidado, que las ti
nieblas no siempre están pres
tas y apercibidas. Cuidado, que 
en este desfile de la Naturaleza, 
asociada al drama de la Pasión, 
Jesús in iste en los puros sig
nos espiritóles del vino, el agua 
y el pan. Sólo al final, como en 
un desesperado arranque ante 
la adureza carnal de los hom
bres, llegan los vistosos signos 
cósmicos y sinaíticos: el eclip
se, el terremoto.

Y este será ya siempre el es
tilo de la Nueva Era. Los jine
tes del Apocalipsis no ensilla
rán sus caballos sino en los gran 
des momentos. Los grandes sig
nos de la cólera no llegan sino 
en los últimos agotamientos de 
la paciencia de Dios. Todo lo 
demás de los tiempos estará lle
no de palabras amorosas y de 
dulces 'signos sacramentales.

Los hombres duros y tercos, 
se empeñan en no oír este silbo 
suave de la Ley de Amor: v
per eso Dios tiene que sacudir 
de vez en cuanto sus eentende- 
de ras con guerras, revoluciones 
y persecución, para que los hom 
bres, como el Centurión, crean • 
en El, "cuando vean el terre
moto”. España sabe algo de eso.. 
Flombre’s locos, hombres IoCob, 
¿por qué no evitáis el terremo
to y las tinieblas, tomando a 
ti'mpo partido por el Agua, el 
Vmo y el Pan?

José M. PEMAN.

í P A N A M A  SCHOOL
Enseñanza inglesa, católica. Profesoras norteamericanas. 

Cursos primarios, secundarios y nocturnos 
‘ para adultos.

La matrícula está abierta desde el lunes 13 de Abril. 
Avenida A , 38 Teléfono 64I-J.
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LEVANTATE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y  Pérez

(Continuación)

— Decid idamente, está usted h a 
ciendo una m ala  digest ión— a se g u 
ró con un gesto le burla  doña Paz.

Entretanto, M ar ía  de las M er
cedes, ap oyad a  en el balcón, se 
gu ía  con la m irada insistente la fi
gu ra  e legante , correct ís im a de Joa 
qu ín  Madoz, que se iba e le jando 
y  confundiendo entre  la sombra 
nocturnal ,  hasta  perderse  por com 
pleto en el ancho portalón obscuro 
de su hospedería . . .

CAPITULO VI
MARIA DE LAS MERCEDES

“ Y la  pobre pr incesita  
corre  y  yr i ta ,  
y  en la  obscuridad avanza 
hasta  que una lucec ita  
l e jan a  le da esp eranza” .

J. ORTIZ DE PINEDO.

(L a a  p r incesita  B lanca  Nieves)
Cuando Joaqu ín  Madoz em pe

zaba a in tro lucirse  en la difícil v i
da del complicado pueblo de Vall- 
decabres, y  cuando más neces ita 

do andaba ,  por lo mismo, de los 
prudentes consejos de un amigo, 
vió repentinamente  hacer  su e q u i 
pa je  a Rafael Gabiola, a iu s tado  de 
un recrudec im iento  de su dolencia. 
Iba en busca de las eminencias m é
dicas, colic ioso de sus remedios

Joaqu ín  Madoz había  adquii-ido 
la cost ' i inbre de subir casi d ia r ia 
mente a l  C arra sca l ,  donde Gabio
la se ha l laba  pasando los tristes 
días de lo que él c . t y ó  convalecen 
cia de su grave  enfermedad, y  que 
rea lmente  eran pa 'Cs g igantes h a 
cia la muerte , ih ’ Sv-riamente disfra 
zados le optimisrnoí por el pobre  
enfermo, a quien fu c iencia  de di>- 
t inguido médic."» pa rec ía  abanóc*- 
r a r  p iadosam rn :e  en aquellos ú l.i -  
mos días doi su vivir , p ara  no s e 
ña lar le ,  descarnada ,  el término f a 
tal de su existencia .

Madoz, a lm a generosa , en quien 
ten ía  cabida c las las delicadezas, 
comprendió que tenía a l l í  un d e 
ber sagrado  de toda la vida le im 
p on ía ;  el d e b e '  de levan tar  el áni

mo y  de acorr.pañfcr las tristes t<- 
ledales de aqu<d en t ia í iab le  are-- 
go. Por eso ei maestro de Valide- 
cabres decidió subir a l  C a r ra sca l  
con la m ayo r  frecuenc ia  posib le 
p a ra  cum plir  como bueno aque l la  
p iadosa obligación.

En aque l la s  la rgas  char las  bajo  
el verde em parrado , que desolab'.  
el amplio  porta lón de la finca, ve r
t ía  Madoz con p lena confianza •: 1 
rauda l  de sus proyectos, de sus 
sueños generosos, fecundament ••
regeneran tes ,  que em bel lec ían  las 
intimidades de la am ista l  fraterna. 
De todos los p lanes de Joaqu ín , el 
más difícil de l levar a la prác t ica  
era  la lontinuación de la vía férrea , 
deten ida por no se sabe qué m a 
no misteriosa. Gabiola era  hombre 
de grandes inf luenc ias ; también lo 
era  su cuñado Federico Montornés,  
ingeniero  de Cam inos;  y  como con 
taba a la vez cbn las  del duque de 
Sales,  hab íase  interesado en el a- 
sunto viva y  entus iastamente. R a 
fael se marchó , a segurando  a Jo a 
qu ín  la rea l ización de su sueño.. . 
Antes le había  encomendado al du 
que de Sales , hombre cultísimo, 
am ante  fervoroso de las invest iga 
ciones hissóricas, a qu ien fué a l 
tamente simpático aque l  maestro  
joven le endencias modernas y  de

tem peram ento  luchador. Rafae l  se 
marchó tranqui lo , de jando a M a
doz bajo  la protección del i lustre  
anciano, que sab ía  querer  y  a y u 
d a r  a sus amigos, y  Joaqu ín  se des
pidió, con la tristeza en el a lma, 
de Car idad  Montornés y  de Gabio
la.

Después de aque l la  dolorosa des 
pedida, le queló  a Madoz un d e sa 
brimiento grandís imo, a lgo as í  co 
mo una nosta lg ia  enfermiza. Sus 
nuevos am igos encontráron le  des
madejado, tac iturno y si lencioso 
durante  varios días. El mismo no 
se encontraba a gusto más que en 
la escuela , entre  los chiquil los , que 
y a  le adoraban . . .  Entretanto l l e g a 
ron las vacaciones, y  doña M ar ía  
se puso de acuerdo  con él p a ra  
l e r ra r  las escue las ;  pero sucedió  
que el p r im er  día de vacaciones, 
al sa l i r  por la tarde  de paseo, se 
vió rodeado, sin saber pos it iva 
mente de dónde habían  sa lido, de 
un en jam bre  de niños que em peza 
ron a segu ir le  s i lenciosamente . 
Compadecilo  el maestro  de a q u e 
lla  muda adhesión, les an imó a s e 
gu ir le ,  y  bajo  un olmo c o rpu len 
to, de sombras opulentes y  g ratas ,  
dióles una lección de cosas. Al 
otro día, el número de niños a u 
mentó, la lección volvió a  rep e 

tirse bajo  el frondaje  de un nogal 
cic lópeo, var iando el tema, hasta 
que una tarde, y  otra, y  otra, el 
maestro  vió que no fa ltaba ni uno 
solo de los a lumnos m atr icu lados ;  
y lleno de fervor pedagógico , en 
tusiasmado por la ra ra  devoció i 
de tantas a lm itas  inocentes, decidió 
cont inuar todos los días las lecc io
nes cam pestres  bajo  el poético te 
cho de las arbo ledas rumorosas 
hasta que las escue las  volv ieron 
a ab r i rse ;  repet ir  aquel los e j e r 
cic ios provechosos en la se lvá t i 
ca tranqu i l idad  de la p inada , ubé
rr im a en o lores : las enseñanzas 
vespertinas, r icas  en emotividad, 
oyendo el suave murmullo  de las 
{'•ondas, acar ic iados por la br isa :  
nejando en trar  hasta las infantiles 
in te l igencias la luz de sol que sus 
ojos bebían en la belleza de los 
campos.

Madoz, que acababa  de perder 
a su padre , encontrábase  so lo ; no 
se sentía  con deseos de volver a 
Madrid por entonces, ansioso com') 
estaba de paz y  de quietud, dec i 
diéndose a p asar  las vacaciones 
en V a l l le cabres  resp irando sus b a l 
sám icas  brisas. Este hecho y  las 
lecciones al a i re  libre, a las cuales 
el maestro  no estaba en n i i^ ú n  
modo obligado, bastaron  p ara  c ap 

ta r le  las s im pat ías  de la gente del 
pueblo, agradec idos a aque l la  a ten 
ción que el maestro  dedicaba a 
sus pequeñuelos. Las pobres p er 
sonas fueron siempre  t ra tadas  con 
desvío, si no con dureza, por to
dos los que se c re ían  super iores a 
ellos. Por eso, aque l  proceder m ag  
nánimo del maestro, aque l la s  p a 
labras  afectuosas que siempre  te 
n ía  p a ra  todos, jóvenes y viejos, 
resba laban  dulcem ente  sobre sus 
corazones, no acostumbrados a r e 
c ib ir  ternezas, levantaron  en to r
no suyo una aureo la  de afecto y  de 
popular idad . Todo este polvo de 
a labanzas  y  grat itudes l legaba  in 
visible hasta el pa lac io  de Val ld ig-  
na, espantando el ánimo de doña 
Paz, a qu ien  Balles ter ten ía  am e 
d ren tada  con aquel lo  de que M a
doz “ era hombre de mucho c u i 
dado” . Juan  de Dios sentía  una 
espec ie  de inquietud ce losa ;  P i la 
rín hac ía  muecas de desdén. M a
r ía  de las Mercedes, soñ aba. El a- 
bogado sentía  removérse le  la b il i i  
cuando el escuadrón de los c h i 
quil los avanzaba por las ca l le jas  
rodeando, cariñosos, a su maestro, 
joven, aho, e legante ,  vest ido de 
luto.

— Este bribón va a meterse el 
pueblo en un puño si no le co r 

tamos las a las— gruñ ía .
Muchas tardes, a l  anochecer , de 

regreso de su excurs ión  escolar, 
entraba el maestro  en el palac io  
de V a l ld igna ,  donde s iempre Se- 
ver ina  ab r ía le  la p uer ta  con idén ■ 
tica sensación de respeto que la 
p r im era  vez.

— jQ u é !  ¿Ya viene de p asear
a su reb añ i to ? ----decía le  irónico el
mayorazgo'.

— Sí, señor ;  vengo de la p in t a 
da del convento. **

----¿Y  es posible que encuentre
u».:ed gusto paseándose con esos c.a 
f ie s  ?--- insistía.

----¡ Pobrecitos !...;— defend ía M a 
doz.— ¿C ree  usted que con los m a 
yores  i r ía  mejor acom pañado? Sé 
que todos me qu ieren  des interesa 
dam ente ;  que en sus esp ír itus n-> 
hay  doblez ni fals ía ,  porque los 
niños, Juan  de Dios, no saben m en 
tir. Entre ellos me sé en un a m 
biente de sincer idad  y  de noble
za. Además, me siento inclinado 
a ellos por impulsos irrefrenab les 
de vocación. Esos ange li l los me a- 
tenazan.. .

Uno de tantos días en que M a
doz decía  esto, estaba m uy cerca  
de él, sem e jante  a una sombra

( C í ñ i t i m u i r á ) .
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